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Y A LOS MUERTOS, ¿ QUIEN LOS AMNISTIARÁ ?

.. verdad el acierto a la pluma que trazara la de-
ci-aración de fines de guerra formulada por el gobierno de la República
al incluir entre ellosuna "amplia amnistía para todos los españoles que

® inmensa labor de reconstrucción y engrandecimiento 
e hspana .Pues a nadie que, injustamente agredido, se está defendiendo 

ocurriría responder a quien le preguntase por qué pega a su agresor 
L -  hace para poderle perdonar. La oferta de una amplia amnistía puede i 

piadoso propósito para después de lograda, con la victoria, la paz- 
P eae ser otras muchas cosas; pero no puede ser nunca un fin de guerra. ’

iíiiov,+.̂ j -1 ^s“POQO se expresa seguramente con toda propiedad el pensa- 
amniíf-i famoso documento cuando se dice en él que se

' de ^ todos los españoles que quieran cooperar a la Inmensa labor
todo^ n ^ engrandecimiento íe España". Pues es de suponer que
oepitsioQ r °  delinquido, y que, por tanto, no todos ne-
ti’egado los que se sublevaron, los que han en-
de<?fv. tercios del suelo nacional a ejércitos invasores, los que han

' Val ° Guernica, Durango y Sagunto, y bombardean ?^adrid 'Barcelona,
■ ' y Alicante, Castellón y Granollers, la Biblioteca Nacional y el 
íla Erado, los que han realizado las matanzas de Badajoz, de Sevi-
amni • ® La Coruña... Hablando con propiedad, habría, pues, oue brindar , 
3 Fe ® "todos los españoles que, después de destruir y arruinar]
Mecerla"’ cooperar a la inmensa labor de reconstruirla y engran-

el rnn 4. otra parte, ofrecer amplia amnistía a los criminales en
?üe ° mismo en que están perpetrando su crimen, sin otra condición
®atpÍ? ^0 hayan consumado, colaboren a reparar los daños

«ríales reparables, revela una insólita magnanimidad de corazón.

 ̂ cerremos aquí a toda idea de amnistía. La
tendrá su hora, pero como cada hora tiene su afán, el de la que 

SUieíí® puede ser otro que la victoria. La paz será el de la hora si- 
consolidación de la victoria el de la posterior. Después, 

íaaart victoria, cortados los puentes del camino de retorno al
Qhrigo de todo riesgo de nueva agresión de las fuerzas contra- 

ie 1̂ ^ ^ 3-ionai‘ias, en buena vía la reorganización y la reconstrucción de 
io ^pana, será el moraenito de amnistiar a los culpables y a los cómplices 

tragedia que se está desarrollando sobre nuestro suelo. Claro es 
^icto??2 tiene una premisa: que la guerra ha de terminar con nuestra

‘ i'orque si nos resignáramos a atro desenlace, más nos veríamos 
íance de postular que de brindar amnistías.

N d nos cerrames a toda idea de . aministía. Y no por razones
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mentales Si a escuchar el solo dictado de los sentimientos fué- 
?aSos no podríamos acceder al perdón. Son demasiadas las rumas amon-

S f p e f a j f  E f s p u i r á e ' r o d f c o r o c l ^ ^ r o H t i L ^ f s o f l a r ^ ^ i e ^ S
en un^pa?s a un sector contra otro, una vez consolidado en el poder
el vencedor, plenamente sometido y puesto en la a
reincidir el vencido y reparados los efectos de la luche, ^e Üegaia ía hora de reincorporar a la vida soexal a los que.^ualquie 
ra que fuese el móvil que a ello les guiase-, se salieron de sus nor­
mas .

Clase explotada y oprimida por el capitalismo, no aspi-

ni pretendemos convertir en manadas de indigentes 
sultán con su riqueza y con su lujo. Ambicionamos
opresión y emanciparnos de la explotación, y ^'^?°‘'Í^JSminantetorno, y lo que nos importa es la destrucción de la clase dominan
que encendió la guerra civil en Julio, que no la de sus componentes. 
Pero a éstos hay que someterlos, obligarlos a deponer las armas,  ̂
locarlos en la imposibilidad de volverlas a empuñar y -j-a-
cua‘’quier modo la reconstrucción de España sobre nuevas hase_. I ? 
do esto, para nada necesitamos en presidios o en campos de 
ción a unos millares de hombres. Puede entonces, sin peligro P®
pueblo, para sus instituciones y sus conquistas, ^®^5erio»
grarse a le libertad contra la cual lucharon y que, en el cauti 
acaso hayan aprendido a amar.

Esa es la amnistía que podremos aceptar. Una
la que el gobierno radical y la Cámara H o ^ d ^ L ^ ^ t o
concedieron a Saniurlo y a los demás sublevados del 10 de „ ¿g
que con mayor desembarazo pudieran organizar el alzamiento del 
julio, en el que amnistiadores y amnistiados habían de encontrar 
el mismo lado de la barricada, no tendrá nunca nuestra aquiescenc 
Los cientos de millares de trabajadores caídos luchandp por la^'o si 
tad no han sacrificado sus vidas para que supervivientes, c
nada hubiera pasado, se reconcilien alegremente con los culpa 
la inmensa tragedia que estamos viviendo.

. la oferta de una amplia amnistía habrá despertado 
prisiones de la República encontrados sentimientos. Habrá serena 
ánimo de los fascistas encarcelados, seguros ya de no perder, PJ ĵos 
que pase, que si no son vencedores sus partidarios, serán amnis 
los vencidos. Y habrá dolorido el espíritu de los antifascistas 
sos. Pues los hay, y algunos extinguen condenas. Unos por haber ® gs- 
tivamente delinquido; por haber transgredido simplemente 
cripciones legales, otros; víctimas no pocos de pasiones a"'
desatadas y de procedimientos policiacos y judiciales establecía^
amparo de la guerra, del ambiente de violencia que ella crea 
mordaza, voluntaria o impuesta, que reduce al silencio a la 9^Ios ha" 
pública. ¡Si al menos los que brindan la amnistía a los 
hieran comenzado por amnistiar a los antifascistas! Pero no; -jecO" 
pueden esperar. También les alcanzará la amnistía, desde luego. 
brarán la libertad al mismo tiempo que los fascistas, se les r por*a 
tu3rá a su trabajo como a los generales sublevados a sus grao 
res y prerrogativas; se les devolverán sus derechos políticos c
a los capitalistas facciosos sus bienes.
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,, se quejen, sin embargo, los antifascistas presos, '^llos
tiará^-^ recobrarán la libertad. Pero, y a los muertos, ¿quien los amnls-

SI LA GUi-RRA SR GMERALIZARA

II

n ^ Europa está muy cerca de la catástrofe. Y no sólo Europa: lo 
está el mundo entero, pues el incendio, en cuanto surja, se correrá de 
uno a otro continente con vertiginosa rapidez.

La paz del mundo en peligro
agresión italiana contra Abisinia puso ya, hace dos años 

oyá+- grave riesgo la paz del mundo. Las potencias llamadas demo-
„ particularmente Inglaterra, sacrificando sus intereses, evita-
liA guerra, ¿por amor a la paz? Sin duda, no. Porque su potencial bó- 
co no había alcanzado el grado de perfeccionamiento necesario para afroi 
r con las indispensables probabilidades de éxito una contienda armada.

Vió a nonpy italoalemana en la guerra civil española vol-
f r l  peligro la paz de Europa y del mundo. Italia y Alemania
iMrico^S?í°?¿ contienda desencadenada sobre el solar
i o í l  5? }  rebellón de los generales fascistas en guerra de invasión,
fty independencia de España 10 que la intervención italogerman?
rra^V®||^|Sj.frMa®<,n^yfÍ ponía en grave ries^. Los intereses de Inglate- ' de l í  Francia sufrían al propio tiempo quebranto considerable. Dueña

í^enorca.en poder de la Repdblica- y de parte del 
tar de la Península, .Italia queda en condiciones de cor-
Gny’ 21 menos, de dificultar enormemente las comunicaciones de Francia 

colonias norteafricanas. En posesión de la zona del norte de Ma- 
nifl tratados colocaron bajo el protectorado español. Alema-
a neutralizar el dominio que la posesión del Peñón de Oibraltar di

sobre el Estrecho. En manos de los generales facciosos, va- 
FraÍ°^ Alemania y de Italia, buena parte de la frontera pirenaica, a
freS?^® le crea, para cuando la guerra llame a su puerta, un tercer

guerra que se desarrolla en España fuerza a Francia y a 
entre dos peligros: el de un triunfo fascista, que 

to victoria italogermana, con el consiguiente reforzamien-
int?y posiciones de los dos grandes países fascistas en la política 
cío y Is conversión del territorio español en base de opera-
torie®rn?ííí^! Inglaterra en la próxima guerra, o el de una vie-
t<̂ i.¡;̂ .̂̂ °̂ nnda del pueblo español, que no'sólo restauraría la integridad 
H é í  plena independencia de España, sino que constitui>-ía tam.
ep mp^^^ílnnfo de la revolución española que el 19 de Julio a 1 anipc,i-Q>. 

r l lT l  T  fascista, entr? dereohat,ente en°él"esSd?f a?
+ socialista. l?i una solución ni la otra sonríen a los caoi-

i^íoS^^®-Inancia y de Inglaterra. Y además, subsisten las condicionen 
tüd d militar que determinaron l^aSti-dp T -- ^.. . ----  «Ci miíiaxun la actl

ah?  ̂ ® potencias llamadas democráticas ante la guerra italoabisinia
1^1 ÍQ  p O l x t i C Q  /*>  ̂ n/» V» ^ A ^ •« *

Le

primero, de Fo intervención encaminada a localizar la guerra e°-l 
y a prolongarla después con la esperanza de agotar las

a un arreglo que no 
de la revolución.

unos y de otros contendientes y llevarnos 
que ni la victoria del fascismo ni el triunfo

'̂ ®Pón nuevo volvió a correr peligro la paz del mundo cuando el
atacó e invadió a China, infligiendo de paso un duro golpe aí pres-Ayuntamiento de Madrid
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río Tviiri«térra v <36 los Estados
tlgio y a loa intereses de Ptancia, una actl-
Unidos. La República se manifestaron decididas a
tud defensiva; L í  elército chino, más tenaz de lo

fa;2?¿laS:\I = re?enl.o la progresi6n le las

armas japonesas en China.
La invasión de Austria f  e ?n-

que nunca, al mundo al L t r ^ u e v a  bofetada, lío tampoco, cier-
¿laterra se resignaron ^ encao imposible, por otra parte, de
tamente, por amor a la P^z, a una p ^a^en concesiones y
r r t r i L a S d f  a“? ? f i i r r a i i - e A i i ^
preparación para la guerra.

En fin, he aquí °^^^ción’ Esta^íez eí^país^escogido
punto de producirse Q^^Lclsta alemán -Checoslovaquia- no secomo víctima óe^'Werialismo fascista^a^^.^^ ^ Inglaterra
mostrado resignado, como^ustria^ ^  vez'más ante Hitler, por pode 
han " ^ ^ L e ^ a i r í e s  S d u c e n  a demorar una guerra que
í ^ r i n r i t r i e  J^pa^rír^^al se preparan febrilmente.

Alemania, ®^^^9°"¿^JLSeltI!\a^vacilado en desencadenar

r : - £ £ s i i ' ‘r . s “
La guerra mundial-| inevit^-í.-

El .undc está
en una nueva oonflayraoxón * t resignadamente intereses y P ^
í?fio“pS?"“ !laí%Í:"lÍ3lnLrenamiento le la
i L t e n  sufioiente.ente preparalas para afnon ar l^

los desplantes y las actitudes rehacer su patenoxa
y alemán para ganado la partida de los^t®
litar, los aemoí?átlcL Bajo el iégimen fascista, ’
rentos a l f / “PPLPlP""°|e?ar?adc! qul destruye toda posidilidaa f  
oprime brutalmente al P^ rueden hacer la menor obstrucci
oposición, las masas P°Pgg ^^enad? de los armamentos ni o f r e c e r ^
al aumento ga^ificios que para le preparación ^
menor resistencia a los .3 países imperialistas de J
la guerra ,se les ®late?ra! los g o r m a n t e s  tied®^
gimen democrático, como Francia P § masas populares a la
lúe tener en cuenta - . P - f ^ - . - L t d"le rorimi^n?os que los god^ 
y ho disponen de la trabajadores a soportar penos

2 ; S k : s í ? ¿ . | S

«  s '- ia :  r : E r H H S ' L K S  S H I l l S ,
Etiopía, la lleLnlo.
p 5 ;  S ™ S
f c í r s  s . T - pd 

a l * ‘ .̂,i

r S a í # t r 4 s S s - i . r ” ‘ s ; . ' s « r s Ya duda. Hitler y Kussollnl han podido ir repe .„
'  ur-, .. .-a  _ , e  -  - l  -,•no dejan lugar

11
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•pes, sin tropiezo, a la fwente, pero necesarianfinte un día u otro se rom­
perá el cántaro, incluso si les demás prefieren aguardar a ocasián oiás 
Oportuna para estrellarliO contra el suelo.

No deben engañar a nadie las an^ 
riencias.

Si, en fin, surge la guerra, y en ella se enfrentan los gran­
jea Estados democráticos -secundados por algunos satélites que’ bordean el 
fascismo en sus métodos de gobierno- y la Unién Soviética con los Estados 
fascistas, ¿qué ac'itud deberá adoptar el proletariado en todo el mundo J 
Sn cada país, y, más concretamente, en España?

Es preciso que ningán trabajador se deje engañar por las apa­
riencias. Y éstas darán a la guerra' hacia la que marchamos a la carrera 
el aspecto de una lucha entre el fascismo y la democracia, y en algdn 
país, en la ‘Jnién soviética concre'tamente', el de ujia contienda entre el 
fascismC y el socialismo. la verdad es muy otra. La pugna que desembo­
cará en la guerra se desarrolla entre los imperialismos victoriosos en 
-a pasada conflagración que en ella pudieron'satisfacer sus apetitos de 
colonias y de mercados y los imperialismos, vencedores unos y ven’cidos 
otros entonces,, que np hallaron en ella las ventajas que buscaban, y aun 
algunos perdieron las que tenían. Será una pugna entre los viejos y los 
jovenes imperialismos por el reparto del mundo. Francia e Inglaterra, 
ios primeros llegados al estadio imperialista, posee la mayor can-tidad 
Je colonias. Italia ni el Japón obtuviéronla pesar de figurar en el
bando de los vencedores, la parte de botín a que aspiraban. Alemania, ven-| 
-ida, perdió sus colonias, y aun vió amputados trosos de su 
“1 rencor creado en.una parte de la población de estos dos 
ees por este desenlace, las dificultades haoidas de la guerra

territorio., 
óltinos 'paí-

Ics erro-.
íes acumulados por los jefes del movimiento obrero., que, en Italca como 
en Alemania, dejaron pasar ocasiones únicas para llevar la revolución a 
la victoria, factores todos ellos-hábilmente explotados por las c...ñses 
^ominantes, dieron nacimiento al fascismo. El fascismo es, pues, una :
Secuencia, y no la causa'del desenfreno de los apetitos imperialistas de 
los capitalismos italiano y alemán. La próxim6 guerra será, exactamente 
^SUal que la anterior, una guerra imperialista, aunque no todos los paí­
ses que a ella se vean arrastrados vayan .movidos por impulsos imperialis­
tas .

La Unión Soviética, por ejemplo, no puede ser incluida 
Srupo de los Estados imperialistas, aunque esté ligada a algunos de ellos 
Pot pactos políticos” y militares. La U.R.S.S. t e m a  que optar entre una 
política de aislamiento o u"aa política de alianí?ao. lio había n^ng’.in otro 
P3Í3 en que el peder estuviese en maaos del proletariado, Scguraiiií'.nte 

buena parte, á causa de l’a .políticb desacertada de los hombres que^ 
tenido dirigiendo desde 1917 hasta ahora a la vez el partido gcbexN.an.e 

Rusia y el Estado soviético 
lesquisra' que sea'n las causas, 
bo poaia buscar apoyos en otro 
®bndo capitalista. Por ello- se

han

y la Internacional Com'oiista, Pero, cua- 
el hecho es ése: que la Inióri soviética 
o en otros Es+ados proletarios cc'mra el 
■ha visto forzada'a buscr-.r ccncurros en

Ijüios Estados cápitalistas contra otros. .Sin ser un Estado inperib lista, 
U.R.S.S,. intervendrá en una guerra imperialista al lado do Estados im-l 

P®rialistas. Esa será la penitencia que ía Historia le impondrá por los 
Pecados cometidos por los hombres que han regido sus destinos en los úl­
timos veinte años.

. Las primeras batallas de la guerra
mundial se están riñendo en España

En la guerra mundial, que acaso estalle antes de que la paz 
restablezca en nuestro país, intervendrá también España. ¿Cómo no, 
Nuestra guerra no es otra cosa que los primeros combates de la guerra 

■^hndial, si ésta no será otra cosa que la extensión, la generalización
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de la guerra que ae desarrolla sobre el 
üenido los ejércitos alemán e italiano, 
desensadenada por los generales fascist 
de Alemania y de Italia alentaron y ofr 
iniciasen su levantamiento criminal, a 
imperialistas: a apoderarse de nuestras 
bases de valor'estratégico inestimable 
rra que se desarrolla en nuestro país e 
dial.

suelo español? A España han 
aprovechando la guerra civil 

as, a los que los gobernantes 
ecieron apoyos antes de que 
satisfacer los apetitos de sus 
riquezas naturales, a crear 

para la próxima guerra. La gue- 
s el preludio de la guerra mun-

La posición clásica de los .jefes 
reformistas del movimiento obreg
ante la guerra

Si la guerra se generaliza, ¿qué actitud le cabe 
tar al proletariado?

adop-

En 1914, los jefes de los partidos socialistas y de los 
sindicatos obreros adoptaron, en general, una actitud favorable a la 
guerra. Lo mismo en uno que en otro de los bandos contendientes, las 
fuerzas socialistas y sindicales, inspiradas por sus jefes, realizaron 
la unión sagrada con bus burguesías respectivas. Renunciaron, mientras 
durase lá guerra, a la lucha de clases. Dejó de ser el enemigo la pro­
pia burguesía para pesar a serlo en bloque las naciones -burguesía y 
proletariado- con cuyos ejércitos se desarrollaba la luoha armada. 
parlamentarios socialistas se hicieron representar en los gobiernos.
Y para justificar esta politioa, presentaron la guerra, en cade país» 
como una lucha por el derecho y por la civilización. Cada burguesía se 
pretendía víctima de un.a egresión injustifioad,a y, por su parte, se 
proclamaba desprovista de todo propósito imperialista. Los partidos y 
los sindicatos obreros, por boca de sus jefes, garantizaron la pureza 
de intenciones de sus burguesías respectivas y de sus gobiernos.Esta 
fue la actitud de la inmensa mayoría de los jefes socialistas en el 
curso de la Gran Guerra. Esta es la posición clásica de los reforcis^ , 
del movimiento obrero en presencia de una contienda imperialista.

La posición clásica
obrero revolucionario ar.

rnnvim ifJ

la.
El movimiento obrero revolucionario'ha' adaptado su lír»ea 

de conducta al carácter que presente cada guerra. Ha considerado’q^®^ 
pueden presentarse tres casos: una guerra entre dos naciones o dos 8 
pos de-naciones imperialistasuna lucha entre un Estado imperioli®^®^^ 
y un pueblo colonial o semicolonial, o entre un país o un grupo de F 
ses imperialistas y un Estado o un grupo de Estados obreros.

En el primer caso, el de una guerra entre países im p e r i 8 '

listas, el deber del proletariado de uno y de otro lado de las 
cheras es oponerse p la matanza, ne-gar su colaboración a la buYg^®®'^ 
y a sus gobiernos, preconizar la fraternización en los frentes entí® 
los soldados de uno y de otro lado, y, lejos de renunciar a la lucha^ 
de clases, proseguirla, acentua^ndola y aprovechando la crisis y

■ i f f lp S * 'ficultades inherentes a la contienda ypara transformar la guerra - .
lista contra el enemigo exterior en guerra civil contra el enemigo  ̂
terior, la propia burguesía, precipitando la caída de la dominación 
capitalista.

En el segundo caso, de una guerra entre un Estado 
lista y \m pueblo colonial o semicolonial, no puede ser la misma 
actitud del proletariado de un país y la del del otro. Le clase ”
del país imperialista debe combatir a su propia burguesía, debili’̂̂ -̂̂ o ; 
crearla dificultades, apoyando por todos los medios posibles al P’̂9. 
que lucha por su independencia. Por el contrario, el proletarieóo del
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pnCblD colonial o semicolonial que se enfrenta con un Estado impcri«li-..-fcaj 
debe estar e la cabeza de la lucha por la independencia nacional y cola- ! 
borar con todas las fuerzas soúiales y políticas que participen en ella vi 
en la medida en ^ue en ella participen.' - o-i

En fin, en el tercer caso, el de un? guerra entre uno o va- 1 
n o s  Estedós capitalistas y uno o varios Estados proletarios, el deber de 
proletariado de los Estados del.primer grupo es actuar como, aliado de los 
trabajadores -a los, que su país hace, la guerra y. como enemigo de-s.u propia 
burguesía, llevando la lucha en este sentido a las.dltimas consecuencias.

En factor nucvo.t el ..fascismo
■ . -‘a gueTra.munáial-que-se-no-H éche encima é pá-s'os'-agiganta-

•Qos, y cuyos primeros-episodios estamos ' viniendo en'EspáTíá^ s'-Orál'-como 
hemos dicho, una contienda-imperialista^'iir; úhoque • entré'los'impcrirlis-'
. ̂ 3  hartos y los^imperialismos hambrientos de colonias y de mercados. Los 
azares de la• pGli'ti’ca internacional-han hecho'que', poi el'jüégo d'é sus 
alianzas, la Uhión soviética figure al lado de los imperialismos hartos. 
ao por ello dejaré la guerra de ser imperialista. No de;|Lrá, tampoco, de 
serlo por el neoho de que España, codiciada por los imporia.liémos'hambrie- 
tos oomo base ae operaciones contra los imperialismos hartos, y envuelta 
of guerréy intervenga en ella, cuando se generali- '
e» al lado de los imperialismos francés e Inglés, y acaso del norteame­ricano.

■ Por tratarse de una guerra imperialista, ¿podrán los traba­
jadores de Francia y de Inglaterra, podré la clase obrera española adop- 
,tar̂ aesde..ej.- prlm-^r mame.nto,^,.pura-y ̂ si-aplem^.u^. la posición, qúb-.deter- 
“ino si congrego s.ocialista de St.uttgart er. IIK;?, la.'adoptada más- tarde,* 
h sus primeros años, Jar la Internacional Comunista? ..¿Podrán condenar 
derfoV ̂ t * colabor ..ción a sus gob-íernog. .adoptar una'posición

w  . . • • . Ha surgido-en el mundo -un he.cho nuevo./ q.ue' determina-.nuestra
Ifl sin .dejarnos lugar a la .opción. E^te hech.0 ea-el fascismo. Y en

próxima guerra .van a hallarse casi seguramente en el mismo lado de la 
j^^tcada ios dos países típicamente fascistas, Italia .y Alécoania, y el. 
cl¿ procedimientos. fa.soíQtcs viene.i a injei-tarse- -en los
básicos. .prc^edimiontos asiá.tico,s. de, ■ge-biex-no de. .aquel .país . "Es 'decir,

.¿’grupéxj3^._paré.._la defensa-..d.a sus-, in.texcíiseh-j'‘paré' ia con- 
ta aí^'piraciGne-s¿ £km ^odos ,Jos,ÍiQxxoxés.'del..4¿ég^it3cK c íi '^ i 'ta lis -
'e-V y A^'P.jhmpexi^aligmo:-fqn paxticuler en .'̂a-e, ̂ oplonia.s-,-i.-.eEriest*s rpai.ses

iió..ps-un. simple' instrumento *el.-servicio-dei Estado todopoderoso, 
¡SnM-ps países .fasqieta6-,--por _é:l-' Contre2rÍ.Q,i jel‘'-H'ombre 

“’i io dsdpoj?Q.o"de todos los atributos de su-personalidad. Fajo'las 
terreas y bárbaras dictaduras del pasado, el ciudadñno -le -estaba pro-. 

Oca • discrepar del dictador, pero si.callaba, podía vivir en' paz, y en 
gj^®®^ones los pueblos encontraban en el silencio una manera elocuente de 
j^g'^®S2r sus sentimi€-nto_a. Las dictaduras de- otros tiempos amordazaban. - 
g reservado a- los regímenes totalitarios de nuestro’a días llegar

hacer forzosa la adhesión al dictador. No basta-resignarse í.a so- 
e.B silencio';hay además que apla.udirle/ dari.e-el voto, sonreirle, 

orearle y saludarle ’de una -determinada manera. Le ahí que'.un pueblo

t s r . - t a c t i - e e ' e s m a D a e G a . c a - . ^ £ x a »  g u e r r a  'e n ^ fr c f l  
Si'"> ̂ ^Lerialistás:;apXozüasdaj:pehierdei'-ítiismó tlp'©'- ^

franceses e ingleses adoptasen una actitud que pu-0  • L . » T  -------- --------- -------- ------ — ---- --------------- ------ ^  -̂------ -- -------  ^

oebiliter;,. ® ,1&'-vê z ‘ que- a-'su burgues'ía-',-a'su ejército, sin que los
- ■ : .  , .  , ■ ■ .1 - , ,  :  - ...............-i-í - a : m-í

"i ! h, J
O'.
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üroletarioe de Alemania y de Italia, encuadrados, -muchos de ellos, 
Cierto-, por la fuerza-- en las, órganizaci aes fascistas y envenenados 
por su propaganda, observasen idéntica conducta, inconscientemente st 
virían los fnteréses de los imperialismos fascistas.

Por añadidura,, la guerra -cuyas- primeras batallas se desi 
rrohlan en China y -en España presentará características- muy diferenti 
a les que ofrecía la de 1914-1918. En esta líltima. no estaba en juego- 
la independencia nacional de la mayoría de los países que en ella in­
tervinieron. Fo estaba en juego la independencia_de Rusia, ni la de 
Inglaterra, ni'-la de Francia, ni la de Italia, ni* la de los Estados 
Unidos, ni la de Alemania. Estos país;es sdlo arriesgaban sus colonias 
les -territoí-ios arrebatados por la fuerza a otros países, el dominio 
sobre centros prbductores de raateria-s primas esenciales, el acceso 8
los grandes mercados del mundo. En suma, los países vencidos en 191® 
han' conservado su independencia- nacional,- y no les ha costado müch-o,
a Turquía primero y a Alemania después, derogar por su propia'vd1'-u ‘5 
las cláusulas' inás onerosas de los tratados impuestos por- los vencep-í' 
res. El imperialismo alemán perdid su rango en el mundo con la derr • 
militar. Pero ésta no reforz-d las cadenas de'la explotación econíTî C' 
que oprimen al proletariado con las -de la opresión nacional. Y
mentó*pu fuerza*-aunque fuese incapaz de servirse de ella para eman-

__^ ____ *___ n — ^  ^ ^  ^  4 - « l   ̂ n tfsV v* o +  s»ci'parSe- al ponerle en presencia 'de un capitalismo quebrantado por e* 
desenlace desdichado de la.guerra.

*
Tampoco en la contienda dé 1914-1918 se proponía'ning^-^

de los bandos- contendientes imponer a los países que formaban el otr
una'determinada forma dé gobierno. Ei Alemania, Austria y Turquía
laron la forma republicana ,• Hungría y 
narquía.

Pulg-aria han conservado Is ®0'

en la guerra mundial en cuyas primer^Por el contrario, .. .. . . . .
batallas sotóos actores estará en juego la independencia nacional 
los países que se enfrentarán con los Estados fascistas. Sí la cofl" 
lici-ón italogermanonipona triunfase, los países vencidos no sólo 3®' 
rían despojados de colonias, privados de fuentes de materias prim3® 
y arrojados de los mercado-s del mundo, sino que, a través de las 
ganizaciones-fascistas indígenas, algunos de ellos al menos se cor/-- 
tirían de hecho en colonias de los Estados fascistas ven-cedores, 3'" 

conservasén una apariencia de independencia nacional.que
próxima a correrse al' mundo ei-

En estaY, en fin, en la guerra
entrará en juego un factor desconocido en la de 19Y4-1918. 
liltima el enemigo estuvo siempre al otro lado de las trincheras. 
no ocurrirá siempre así.. En Francia, sobre todo, las organizacione 
fascistas, que no carecen de fuerza, son verdaderas agencias al_sei_ 
vicio del fascismo italoalemán. Es decir, que los Estados imperial^' 
tas de tipo fascista se disponen a atacar a los Estados imperiaü^'' 
de tipo democrático a la vez de frente y por la espalda.

Es'mucho, pues, lo que se jugará el proletariado en 16

contienda mundial que se avecina para que pueda alegremente pone. - ic

en peligro. Al empuñar las armas contra Alemania e Italia, el obr®^; 
'francés y el obrero inglés lucharán -de eso no debe caber ninguna 
por los intereses de sus propias burguesías imperialistas, pero 
aao tiempo combatirán por conservar los derechos y la.s libertades Y 
nivel de vida conquistados durante largos años de luchas y a travé, 
de varias revoluciones. Y esos derechos, esas lilert&des, ese ni'̂ ®-* 
vida le abren posibilidades para nuevos svapees. Además,'el obrer® 
francés y el proletario inglés, al empuñar las armas contra los
rialismos fascistas alemán, italiano y japonés, si bien «servirán ^— ,  —   _ w ... ^ XJ -  i , -    f  ~     

intereses.de sus propias burguesías imperialistas, se conuertiran^^,. 
aliados dél pueblo etíope que aun resiste contra la-invasión .ita 
del pueblo chino que se defiende heroicamente contra los t-jércit

6^

te
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pones y de los obreros y los campesinos españoles gue desde hace ya casi 
dos años disputan palmo a palmo el suelo a los fascistas sublevados y a 
los ejércitos invasores alemán e italiano. Desde el primer momento, el 
proletariado de los países democráticos, al empuñar las armas, aunque lu~ 
che por los intereses de su burguesía, servirá a la vez los de los pueblo, 
que han sido las primeras víctimas de los imperialismos fascistas.

Y, al mismo tiempo, lucharán también por la libertad de los 
propios pueblos italiano, alemán y japonés. 6 i los Estados fascistas triu 
fasen en la guerra que es ya inevitable, su prestigio y su fuerza se afia 
zarían no sdlc en el exterior, sino también en el interior. Difícilmente 
se derrumbarán sin una derrota militar los regímenes fascistas de Italia, 
Alemania y Japén. Para que los trabajadores rei?olacionarios que en esos 
tres países sufren bajo la oprfsién fascista puedan romper las cadenas 
que les oprimen, para que los trabajadores envilecidos por la propaganda 
fascista en sus múltiples formas sufran la sacudida brutal que despierte 
en ellos la personalidad dormida, es necesaria, absolutamente necesaria 
la derrota militar aplastante de los Estados que fcrman el triángulo 
íerlín-Roma-Tokío.

•prente antifascista internacional.
En suma, cuando estalle la guerra entre el bloque de los 

Estados imperialistas hartos -Francia, Inglaterra y los Estados Unidos- 
y el de los Estados imperialistas hambrientos -Alemania, Italia y el Ja- 
pdn- los trabajadores de los Estados llamados democi’áticos, al empujar 
las armas sin protesta ŷ  acudir a los frentes, no harán, - más que
Aplicar la política del frente antifascista. D'adie que haya comprendido 
la necesidad de esta política podrá preconizar otra línea de conducta a 
los trabajadores de los países democráticos uuando el incendio de la 
guerra tiña de rojo el horizonte.

Empuñando las armas contra los ejércitos de los Estados fas­
cistas, los obreros de los países democráticos defienden las posiciones 
Adquiridas por sus propias burguesías imperialistas, consolidan -de mo­
mento, al menos- la dominación de sus enemigos de clrse en sus propios 
países. Es cierto, Pero, ¿es que cuando los obreros constituyen con las 
fuerzas de izquierda de la pequeña burguesía una alianza electoral y vo- 
^an en una misma candidatura a representantes de partióos burgueses y a 
®^ilitantes proletarios, no sacrifican una parte de su libertad de críti­
ca y ¿e acción -en toda alianza tanto unos participantes oomo otros, han^
6̂ consentir necesariamente mutuos sacrificios- y, al poner a sus activi­
dades revolucionarias el tope impuesto por la necesidad de mantener la 
Al-isnza, no hacen ,al aliado burgués concesiones favorables -momentánea­
mente, al menos- a la continuación de sus privilegios de clase?

Cuando la guerra mundial estalle, el frente antlxascirla se 
extenderá, por encima de las fronteras, a todos los países que se sitúen 
fíente a los Estados fascistas y .adoptará una modalidad r.reva. 
henderse, aumentarán en la misma proporción sus ventajas -xa posibilidad 
d® aplastar por la fuerza a los regímenes fascistas- y sus inconvenien­
tes: los peligros que implica toda alianza de la clase obrera con la bur— 
E m e s i a .

Vencer al fascismo para raanudor la la­
cha contra tocto el sistej i ^ t i a xisca

Si el proletariado, en presenc a de este nuevo fenómeno so- 
?^®1 que es el fascismo, ante el retroceso que representa en la vina po­
lítica y social de los pueblos, incapaz de darle por sus propios medios 
I® batalla con probabilidades de éxito, se. ve obligado a coaligar sus 
^®rzas con las de ciertos sectores de la burguesía, y se verá mañana 
Religado 8 empuñar las armas en una guerra contra los Estados fascistas 
' A renunciar momentáneamente a la actividad revolucionaria que sin la 
j^ssenoia de este factor desarrollaría, no por eso debe renunciar indefi- 
idamente a sus aspiraciones y a la lucha sin la cual nunca las hará 
^Issmar eh la realidad.

Ayuntamiento de Madrid



-  10

Hemos dicho oue tode alianza pone un tope a las activida 
propias, peculiares de quienes de ella forman parte. Por eso el prole 
riado no puede establecer alianzas con fuerzas de otras clases social 
si no es con carácter transitorio y para fines bien concretos. Si ln_ 
rrs que el fascismo ha desencadenado en China y en España se general! 
la alianza del proletariado y de la burguesía de los países que se enl 
ten con los Estados fascistas ha de tener un objetivo bien concreto , 
■citado; la derrota militar de estos dltimos, situación que creará en 
condiciones favorables para le revolución. Pero en cuanto los Estados 

están militarmente vencidos o sus pueblos se levanten contra -
llamados deuocraticicistas ----- --------

tiranía que sufren, el proletariado de los pauses
ha de poner inmediatamente término a la tregua establecida con su pro 
burguesía, reanudando la lucha de clases interrumpida por 
aprovechando, como aconsejaba en su Congreso

la crisis
de Btuttgart 

aun en

de
en ssd 
e x t rñ o i

un moineníi.' 
la Internac

nal socialista, la crisis que toda guerra provoca, aun_en los países 
cedores, para precipitar la caída de la dominación crpi'talista. Todo 
que pudiese debilitar la potencia militar de un país en guerra con 
tado fascista sería un grave error que sólo podría tener consecuencia 
favorables pera el fascismo, pero toda prolongación de la tregua itcp̂  
a la lucha del proletariado contra su burguesía por la necesidad 
cer al fascismo sería un crimen. El proletariado ha de moverse 
de profundas contradicciones. Por eso mismo necesita obrar con 
nari tacto político, con clara visión de la realidad, sin aferrar- 
fórmulas que fueron justas en circunstancias diferentes y sin 
gañar por las apariencias. Y ha de proceder con flexibilidad, adspi«»l 
su política 8 las circurstancias, modificando su línea de conducta 
dida que las circunstancias se modifiquen. El proletariado ha de ur 
a su burguesía -aunque sus objetivos sean no sólo diferentes, sino 
gónlcos- hasta aplastar a los Estados fascistas. Logrado este objeti^ 
ha de volverse sin vacilaciones contra su propia burguesía y tender 
mano fraternal a los trabajadores que hoy sufren bajo el yugo del 
mo en Italia, Alemania y el Japón para, juntos, dar con cl_ré£'imen 
talista en tierra. Y sólo acabando con el fascismo en Italia, 
el Japón y con el sistema capitalista en estos tres países y ^
tados llamados democráticos, en Francia, en Inglaterra, en Bélgica, 
Checoeslovaquia, el proletariado no sólo habrá exterminado el 
sino que habrá suprimido toda posibilidad de que retoñe. Que no . 
el fascismo otra cosa que un accidente del capitalismo, destruido 
no hay cuidado de que aquél pueda levantar de nuevo la cabeza. Mava 
al perro, se acabó la rabia.

sus

)M e o a o :  
en los í

errores.
A fines de 1918, cuando el armisticio 18

10»

puso término a ^
pantosa carnicería, el régimen capitalista se tambaleaba. Un año h® 
que Rusia tenía un gobierno socialista; en Alemania y en Austria o 
el poder los partidos socialistas; poco después asumían el poder 
gría socialistas y comunistas coaligados, y en Bulgaria gobernaban^ 
campesinos. En 1919 y 1920 la ola revolucionaria_invadió, tras ne 
países vencidos, los vencedores, Italia en particular. La 
triunfó, no obstante. No porque fuera vencida, sino porque fué 
nada. Inmensa traición la de la socialdemocracia internacionsl-qn® ¡C 
ya traicionado al proletariado y la revolución en 1914-, pfxa 
la Historia no encontrará jamás una palabra de disculpa'. A ella 
encontrarnos en la trágico situación en que hoy nos encontramos: ■- 
dos a una nueva guerra, más cruel adn que la que hace veinte anos

U

ugrentaba los campos de Europa, y reducidos, cuando podría desde
cerca de cuatro lustros gobernar el proletariado los principales P 
de Europa, a pactar en algunos de ellos con la burguesía para 
que todavía puede salvarse de las garras del fascismo, para evite 
Humanidad un retroceso de siglos. -• ^

Que, al menos, la generación que en cinco lustros set'
veces diezmada no olvide la dolordsa lección. Va el proletariado
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nente va a marcar <Jc ruevo en el oS¿r'aSí: de la nStoíla!” "'*’’'
- 0 - 0 - 0 -

CADA ODAl A 10 SUYO, O El OTDECIMO, líO ESTORBAR

ae la E s p S : 1 ? b r e  de°flaeclBmo d?r?in?es Te" Y al restoci(5n militar, pudimos aei<'ti-r a un de gravedad a nuestra situa-
no se Produoí/por ve, F? áelagogil' Que
en todos los centros de reclutamiento dr Precisamente cuando
dicatos, se rechazaban v o W a r i o r í o r n L  Partidos y en sin-
Para ellos, a un partido se le ocurrid^ln áisponía de armamento
consigna: "Todos los hombres al ? r S Í  de lanzar esta

En Valencia Pu^imSí ^e? inclSs^ní a la produc- ■
na con este lema. Acuello pasd manlfestacidn femeni-
Jinzstrado durante algdn tilmno tSm? S después de haber.su-

menguados-de hóLstidad Doíft?í=^ q periodistas tan cortos 
caso En esta ocalidn, el i n ° t S e n ? n  í« n repetido ahora el
gica han sido, sobre todo, los sindLatorfe demagd-

^ialistas unifiLdfs^y^verdadero^viíprn°d^^ militar, las Juventudes so- 
campaña para la organización d ^ d o o ^ f  -- ®®^»scados, emprendieron una 
Jaquiere su-afán, y So ls ’el de-ás?a ÍZírí''®® voluntarios. Cada hora 
sas con entera crudeza; el que^a estaS^aítf . Eigaraos las

60 tiempo la penuria de fusileí ’ superada desde hace lar-
empuñado voluntariame-nte^ fJsirpc, S momento padecimos, no-ha
5f querido. El período l e W n í n ^ í .  Porque,pp- Tas razones que sean, no 

organización de unidaLs de^voli ' P-â ^̂ ar llamamientos
I Z  so hace, en bulcrd^ alegremente,
SPn ousordecido llamando volunt^i sería que quienes
t. ^ePsrio general para abain ^ impidiesen a sus afiliados, de
e recupera se gente suficíL-fce con esa simple medida
^^entes. Ea campaña de las juventudee^??°e^^^J^ división de comba- 
-Jfesado con la. decisión d L l S Í d í  f í constituyó un fracaso

«^<^03 3 «las, y ,ae, por consiguienti, di :il™?a°rMl T o T lT u n V T s .

p1 ,D; e. ? ! " o m S r »  llrilfiltíill 3inll=atos de
cuenta y riesgo. En unos sitinc,^ éstos a decretar movilizaciones 

oinco., Cióse el ínf ’ n movilizaban tres quintas;
'iadí^^ peligro, la u. q . ^ d e c r e t ' a s p - ^ l a a q u e l l o s  momentos . 

pertenecientes a tr¿s movilización de todos sus afi-
Cinco reemplazo^ Y le amSnízahí . p decidía la de

ic'n ^®®e a tales decisiones Asf <̂a uegar trabajo a quien no se
qu^ diríS ei t e L r  vZ^'^' -dislate de sabor y de
"voluntarios forLsos® v sí d^ó^^ ^^P°‘ uiSv de obediencia gípí ŝ Át paradoja de que;,rhí£an:^íí'^SÍÍ¡SíeírSíír’£  'L^ P - a d ¿ j r a r q u .?c-bifj les conquistas revolucionarias dp ®o^^®^^°“SOi>re todo cuando de 

«dl-no. procediendo eo„o T T o " T T s ,T e s Í T T T T  t T i^ T T T T T íT ^ T ^

pellgro-

m e es, en definitiva, al gobierno a aulen corresponde
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exclusivamente dar drdened. Nadie más-puede hacerlo, aunque su proj"/s 
no fuera otro .que al de servir los designios de las autoridades." "la 
movilización de voluntariO'S-agregaba el gobierno en unr nqta oficiosa-  ̂B 
es precisamente eso; movilización voluntaria. Quien se haya incorpora 
de otra manera que no sea la expresamente dictada por su voluntad deb 
expresarlo así para que el compromiso q'í ■considere caducado. El gobie 
tiene sus instrumentos precisos para ello, que no son otr-s sino los; 
tros'de instrucción, morilización y reclutamiento, a travós de los cm 
les puede hace.rse el alistamiento, y por cuyo línico conducto se impon» 
los deberes que es pretiso cumplir."

En fin, un diario socialista, "Adelante", imprimió en lugar i 
tacado, estas sensatas palabras: ’ '

; "El férvido impulso, sin control que encauce el entusiasmo, 9 
pierde'er. energías algareras. Primero dicen las'crónicas que fuó preve­
nir. Después, y todo previsto, ejecutar. Golpeando los móvllizados en 
las puertos denlos sindicatos reclamando el arma o la herramienta para 
manejar la cual fueron movilizados, y contestando los movilizadores qo 
es r.ecji'atío esperar a tener cuanto falta, n o ‘podía ser, por huy
ve que Jd situación estuviese, o por eso mismo, condu-cta a seguir. Ap*' 
tar a los hombres ds su habitual quehacer para retenerlos en la incert 
dumbre días y días, cuando son los miñutos, y hasta los segundos, los 
no deben eccapírsonos sin haber rendido su provecho, era, más que une 
ayuda, una obstrucción. Disculpable, si se piensa en que la-buena vol 
tad y él mejor deseo empujan a ello. Pero nos servirá mejor, en estos 
instantes, quien someta su inspiración, antes de. traducirla en orden, 
a las^exigen*ias de,la necesidad, por una parte, y por otra a la de Is 
posibilidad. Y aán, en muchas, a la de la .oportunidad".

Para reclutar-rolu'ntarios o forzosos-soldados, .la mejor prop» 
ganda es el ejemplo. Nada tan contraproducente y desmoralizador coso 
oir dramáticos llamamientcs a %mpuñar las armas lanzados por robustos 
venes q^e sin. pudor alguno "rehuyen'el cumplimiento del deber y hurtan 
sus personas al peligro. Y para pedir a los demás .obediencia' al gobie- 
hay que comenzar por no desobedecerle ni suplantarle. Y,-en fin, paí"® 
que el concurso de cada uno-hombre u. organízación-á la causa com'in a®* 
eficaz es lo mejor que nadfe invada la esfera de acción que no le cor 
ponde. ' . ■

-o-o-o-o-

PE DE EETLí.TAS

Eh la^página 6, en ql párrafo que empieza con estas palabras 
'En 1914, los jefes de los partidos socialistas y de los sindicatos
obreros...", donde dice:"Los parlamentarios socialistas se hicieron 
representar en los gobiernos"’, debe decir: "los parlamentarios socia' 
listas votaron los créditos de guerra. Los partidos socialistas se hi 
cieron representar en los gobiernos."

-0-0-
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